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Todos los años en nuestro querido colegio Campvs College, desarrollamos un concurso de creación poética patro-
cinado por el Departamento de Lenguaje y Comunicación, y desarrollado al interior de cada curso en la asignatura de 
Lenguaje, donde el alumno encuentra el espacio y el canal para desarrollar su talento en la creación literaria, apoyado por 
su profesor de Lenguaje, quién con su consejo, dedicación y cariño, va guiando y entregando las herramientas necesarias 
para que el acto creativo ocurra. Así hemos descubierto talentos literarios, llenos de ímpetu y pasión que fluyen de mane-
ra innata en algunos alumnos. 

El año 2008, el joven de 15 años, Nikolaus Vivallo, escribió un poema para el concurso Gabriela Mistral y ganó 
con PARA ELLA, que aborda el tema del amor platónico en la visión de un adolescente, expresado con gran emoción y 
talento.

 Prof. Juan Pablo Segovia

Para ella

Ha llegado silenciosa la lluvia,
mi eterna y solemne compañera,

de mi profundo dolor testigo y men-
sajera,

 esparce por mi destrozada alma
su amor y su siempre viva calma.

¿Llora el cielo conmigo, acaso
porque tu esencia está distante?
¿Lloran los astros guardianes

por el amor ausente con que me 
amaste?

¿Lloran las grises nubes
porque mi corazón a gritos te llama?

¿O llora la madre noche,
porque aunque esté lejos,
sabe que aún me amas?

Recuerdos vienen y van,
vienen para irse

y sin quedarse se van,
dejándole a mi alma

el sabor de la soledad.

¿En qué momento, amor,
 mi lado tuviste que abandonar?

¿O es que estás conmigo, 
pero no te puedes mostrar?

¿Por qué me has dejado solo
con un beso en mi boca,

puesto a secar?
¿No ves que muero solo,

poco a poco y lleno de pesar?

De repente la lluvia cesa,
y mi amor, conmigo estás,

te abrazo, te miro, me besas
la vida ha vuelto a aflorar,

y en mi cansado pecho
mi corazón vuelve a palpitar.

Tus labios dulces como la miel,
rojos como el amor que te profeso,

rozan los míos de amor presos,
y en un solo beso

ya no hay más sabor a hiel.

Pero la realidad es cruel,
y el dolor realmente

nunca se fue
y me deja anhelando iluso,

tu dulce sabor a miel.

Un sueño ha sido,
y por real que se haya sentido,
mis labios no han sido tocados

solo es la lluvia, quien los ha rozado.

No hay calor, no hay luz,
como la lluvia en mi cabello

mi calurosa felicidad se ha escurrido,
y todo lo que fue bello,

simplemente no ha ocurrido.

¡Severo castigo, la vida es
sin tu amor la vida, inútil es!

Sólo la muerte quiero esta vez,
sólo mi amada lluvia me verá otra 

vez.

Ya cesa silenciosa la lluvia,
 mi eterna y solemne compañera,

de mi profundo dolor testigo y pre-
gonera,

deja en su camino, vida renovada,
pero yo, que sin tu amor no valgo 

nada,
 que sin tu amor mi vida ya no qui-

siera,
 he entregado mi vida a la lluvia, 

mi amante y compañera.
Y me ha llevado con ella

para estar contigo siempre,
que al llover en mí pienses,
porque hecho y vivo estaba

para ti y para tu amor, mi amada
ahora soy sólo una estrella

en el cielo que he creado para ella.

Herencia


